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Nuevo reglamento del MEIC subraya deberes de negocios

Comercios tienen prohibido condicionar compras con tarjeta

· Normativa rige desde el 30 de marzo anterior y es de carácter obligatorio

· Quienes no la acaten se exponen a multas hasta de 40 salarios base
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Los comercios están en la obligación de aceptar una tarjeta de crédito o débito sin importar si el cliente pagará un monto bajo o uno alto.

Tampoco pueden decirles a los consumidores que hay descuentos especiales por pagos en efectivos, pero no con tarjetas; de lo contrario, se exponen a multas hasta de 40 salarios base.

Lo anterior está estipulado en el artículo 26 del nuevo Reglamento de tarjetas de crédito y débito, emitido por el Ministerio de Economía, Industria y Comercio (MEIC). Dicho texto entró en vigencia el 30 de marzo anterior.

“El comerciante debe preocuparse por aplicar el reglamento correctamente. Debería sanear sus prácticas comerciales; el reglamento es una norma de acatamiento obligatorio”, aseguró Kattia Chaves, jefa del Departamento Técnico de la Comisión de Apoyo al Consumidor, dependencia del MEIC.

Entre otras cosas, la nueva normativa mejora la transparencia y la información que los diferentes emisores de plásticos entregan al tarjetahabiente. 

El nuevo reglamento prohíbe el acoso y hostigamiento en la venta y cobro de tarjetas. 

También obliga a los emisores a que consignen en los estados de cuenta lo que el deudor paga del capital y, por otra parte, lo que corresponde a los intereses. 

Este último punto entró en vigencia el pasado 1.° de julio, y para el 30 de setiembre regirá el transitorio de los cajeros automáticos. 

Categórico. El artículo 26 del Reglamento es claro en cuanto a los negocios que ponen trabas cuando se trata de pagos con tarjetas de crédito o débito.

“Los comercios afiliados deben identificar de manera visible las marcas de tarjetas que aceptan, no podrán establecer recargos por el uso de tarjetas, no pueden establecer mínimos de compras ni eliminar descuentos por el uso de la tarjeta”, estipula dicho artículo.

En caso de que un comerciante no respete este artículo, se expone a un proceso administrativo –previa denuncia del cliente– , que podría culminar con la imposición de una multa en efectivo, sin importar el tamaño de su negocio o el lugar del país donde se encuentre.

Chaves detalló que la multa estipulada va desde los 10 hasta los 40 salarios base. El salario base en Costa Rica es de ¢7.196 diarios para un peón de la construcción.

Marianella Alfaro, dueña de la soda Oasis, en Tibás, está entre quienes conocen los alcances de la nueva normativa. 

“Aquí ha venido gente a pagar ¢350 con tarjeta de crédito y ni siquiera le arrugamos la cara. Ante todo, buscamos la tranquilidad de los clientes, porque nos ponemos en sus zapatos. Yo también soy cliente y espero el mismo trato”, dijo detrás del mostrador de su pequeño negocio.

Hasta ahora, la Comisión no tiene registradas denuncias contra comercios por condicionar su venta ante un pago con tarjeta. 

Artículos para tomar en cuenta

Acoso u hostigamiento en el cobro: Los artículos 19 y 35 prohíben a las emisoras de tarjetas hostigar o acosar a los clientes (deudor o fiador) en las gestiones de cobro. Además, no podrán ser cargados a los usuarios más de tres avisos.

Publicidad: Los usuarios tienen derecho a una publicidad veraz, clara, legible, que tenga contraste, alineación y orientación en el texto. En cuanto a los premios y las promociones, estas deben reglamentarse (artículos 20 y 21).

Deberes de los comercios afiliados: Deben identificar de manera visible la marcas de tarjetas que aceptan, no podrán establecer recargos por el uso de tarjetas, no pueden establecer mínimos de compras, ni eliminar descuentos por el uso de la tarjeta (art. 26). Los afiliados siempre deben tener a la vista del usuario las máquinas procesadoras para que no se pierda de vista la tarjeta durante la operación de pago (art. 27). Las entidades involucradas en el proceso de cobro deben responder ante sustracción de datos, duplicación de tarjetas o cargos no autorizados (art. 29

Reglamento cala entre banqueros y comerciantes
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Bancos, comercios y compradores comienzan a tomar conciencia sobre los alcances del nuevo Reglamento de tarjetas de crédito y débito.

Karla Durán, vecina de La Uruca, San José, se mostró satisfecha porque, aseguró, ahora cuenta con una herramienta que “defenderá” sus derechos como consumidora. 

“Hace un rato, cuando le compré las tenis a mi hijo, me dijeron en la tienda que me daban descuento con tarjeta, pero también si pagaba en efectivo. Es bueno para todos sentirse defendidos por ese reglamento”, dijo esta mujer en la avenida central, en el corazón de San José.

A su lado, su pequeño hijo Isaac lucía orgulloso el par de tenis nuevas que su mamá pagó en efectivo escasos minutos atrás.

Siempre sobre esa transitada vía josefina, Mercedes Ballestero contó que hace escasos días le sugirieron en un comercio que pagara en efectivo para que le aplicaran un descuento.

“A mí me extrañó porque es injusto para quienes no tienen efectivo a la mano y solo usamos tarjetas de crédito o débito”, agregó.

Frank Rodríguez, gerente aquí de MasterCard, se refirió a este tema. “La empresa promueve la libre competencia y esto incluye la aceptación de diversas formas de pago dentro de los comercios, y estos medios de pago deben ser aceptados en igualdad de condiciones”. 

Rodríguez añadió: “Lo anterior se hace con el fin de promover el crecimiento de la economía y respetando siempre la decisión de los clientes, sin ningún tipo de discriminación”.

Luis Ramírez, asesor de la ministra de Economía, Mayi Antillón, llamó la atención a las empresas emisoras de tarjetas para que sean más responsables a la hora de otorgar una tarjeta.  “Se busca que el emisor dé la mayor información posible al usuario para que este tome la decisión más acertada, pero, por otro lado, se busca que el consumidor se interese por sus finanzas”, señaló. Ramírez abogó porque los consumidores valoren el costo-beneficio de tener una tarjeta de crédito o débito. “Uno esperaría que esta medida ayude en la educación financiera de la gente”, apuntó. 
